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Nuestros comaradas del Ebro están escribiendo 
a p á g in a  más g lo r io sa  de toda la guerra!

¡Cuando llegue el momento, sepamos ser dignos de ellosi
La epopeya del Ebro, estimulo para los 

combatientes de Levante
El Ebro. He aquí el muro in 

franqueable, el dique de resisten 
cia sobrehumana, la muralla de 
hierro inflexible de la raza espa 
ñola, donde los bravos soldados 
republicanos, los heroicos comba­
tientes del pueblo, esculpen en la 
tierra patria el escudo español, cual 
leones invencibles que presentan 
su fortaleza de hierro a las hienas 
de la traición y a los chacales de 
la invasión y del crimen.

Partes dq guerra epopéyicos, 
partes de resistencia indomable se 
repiten día tras día en las riberas 
del Ebro. Batallones de mercena­
rios destrozados a bayoneta cala" 
da; no menguan a nuestros sol­
dados y a su fogosa embestida las 
nubes de aviones extranjeros, pueg 
están seguros (y pruebas suficien" 
tes les han dado los gloriosos pi­
lotos del pueblo) de que el Ejérci" 
to del aire demostrará a los inva­
sores la tenacidad de espíritu y de 
faza española; siguen los infantes 
impertérritos, hundiendo las bayo" 
netas de la independencia a las 
mesnadas invasoras.

Eío Ebro, río de la libertad: por 
n cauce profundo han pasado to- 

; rrentes de sangre inocente, de san- 
española, derramada en aras 

e la independencia, que allá en tu 
nacimiento, por los montes de Rei- 
no^, por las ciudades de Durango 
y Guernica, los alemanes e italia" 

tiuitres de la desolación, 
criminalidad hacia

tus hijos.

Pero no ha sido estéril esta .san- 
de los verdaderos hijos de Es"

la misma sangre, es
que alienta a nuestros hermanos

del Este; ella es la 
infiú tiel río al monte, se

' dos venas de los solda-
 ̂ . pidiendo venganza suprema, y

repletas sus arterias de esta 
el ^̂ 1̂  héroes, derrochan todo 

‘ j  ^  de españoles, constituyen" 
' rr« ''^ î'dadero cinturón de hie-
' ntus P^^Pdantes, de espí"

q_ e prefieren morir con hon-
dernc'^^ *̂' deshonrados, de verda- 
cian ibéricos, qire renun-
¿De rt' 1 1̂ ^ la victoria,

í guntar^^^^ habéis sacado, os pre" 
de Leva^f os soldados del Ejército 

 ̂ in tv z ^ T u ' esta
rotund desmoro-

amente los planes de la

invasión y aniquila las mejores 
fuerzas de choque de Franco?

Y  nos responden, por medio del 
parte oficial:

Con la C O N C IE N a A  P L E N A  
de saber por qué y para qué lu" 
chamos, pasamos el Ebro; con la 
P R E P A R A C IO N  F IS IC A  em­
prendimos la carrera victoriosa 
hasta Gandesa; con-la S E R E N I" 
D AD  en camuflarnos supimos 
burlar las mesnadas de aves que 
pretendían aplastarnos y pudimos 
lograr que estas pavas no consi­
guieran sus objetivos, producién" 
doles, inclusive, algunas bajas con 
nuestras armas automáticas; con 
nuestra F O R T IF IC A C IO N  IN ­
E X P U G N A B L E  hemos destroza­
do decenas de tanques; con nues­
tras I N F R A N Q U E A B L E S  
T R IN C H E R A S  diezmamos las 
fuerzas de la invasión, y con nues­
tros SO LID O S P A R A P E T O S  
demostramos y  demostraremos al 
mundo entero que antes de ceder 
un palmo al invasor tendrá que 
pasar por encima de nuestros ca­
dáveres.

Soldados de Levante: el enemi­
go atacará otra vez; capacitémo­
nos, política y militarmente; ins- 
truvámonos físicamente, y sobre 
tódÓT* F O R T IF IQ U E M O S  todas 
nuestras posiciones, pues la forti­
ficación es sinónimo de resisten­
cia. Por nuestros hermanos del 
Ebro, por nuestra independencia, 
a F O R T IF IC A R , a R E S IS T IR .

jC A P A C rr AC IO N !

Nuestros oficiales se cap ac ita » ©n 
las Esciüas de la  D ivisión. L a  fo to ­
g ra fía  reproduce un m om ento de 

uua dase práctica.
(Foto “Boni” .)

COMIS.ABIOS

Cam arada José M aría Torres^ com i­
sario de una de nuestras Brigadas, 
en oayo cargo pone todo su entu­
siasm o y  su eixeetente capacitación 

polítioa.

(F o to  "Bon i".)
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L O S  COM BATIENTES

AYU D AN  A  «E S PA Ñ A »

U ü D O N A TIV O  PARA 
NUESTRO PERIO DICO, 
QUE AfiflAD EGEM O S

PvH* el comisario d/¡ una de 
nuestras brigadas nos ha sido 
¡em itida ia cantidad de C IN­
CUENTA PESETAS, que los 
combatientes de ja segunda sec­
ción de la Segunda Compañía 
del 818 Batallón nos envían co­
mo donativo para nuestro pe­
riódico.

Agradi Decanos de corazón es­
te modesto envío de los bravos 
combatientes d-s la _ segunda 
Sección, y esperamos que cun­
da él ejemplo, ya que nuestro 
poriódicG—que es el del solda­
do y para e l soldado—necesita 
siempre de su valiosa ayuda.

El general Menéndez se dirige 
a nuestra División

Contestando a la felicitación que en su día dirigieron el je fe y co­
misario de nuestra División al general Menéndez por su merecido as­
censo, el ilustre general ha dirigido la siguiente carta, que con sumo agra­
do y para conocimiento de todos reproducimos:

“ E l general je fe  del Ejército de Levante.
P. V., 25 de agosto de 1938.
Señor D. José Castelló Manzano,; jefe, y  D. Ignacio Fernández 

Huete, comisario accidental de la 50 División.— Ejército de Levante.
Recibo su cariñoso telegrama de felicitación con motivo de mi as­

censo, premio excesivo a mis méritos, que no han tenido más valor 
que el de cumplir con mi deber en la defensa de la República. Les 
ruego hagan llegar mi más profundo agradecimiento a todos los com­
ponentes de esa unidad.

Les saluda afectuosamente, su buen amigo y compañero.—^Firma­
do y rubricado: Leopoldo Menéndesd*
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P o e ffl a J e I
Miliciano de la Cultura

(jesto firme y curtido, de soldado 
que luchó y venció en cien combates, 
y fué sufrido, alegre y  abnegado, 
viviendo de la guerra sus embates.

Después tomó el libro y dejó el fusil, 
y anunciaba una nueva primavera, 
llevando a sus soldados una luz feliz 
cuando, sonriente, recorría la trinchera.

¡ Salud, maestro!, le decían sus camaradas, 
y él tenía un gesto de dulzura 
para todos en su risa inmaculada...

i Así surgió, como una nueva albura, 
en nuestro Ejército la figura abnegada 
que se llama el M(iliciano de Cultura!

A . A N D U JA RAyuntamiento de Madrid



Al habla con nnestro comisario Garlos Toro

^̂ £1 Unleo sentimiento que tengo 
ahora es no estar con ellos^^

Por CA.RLOS PEREZ Cfedaetor Jefe de ‘^Glaridad^S de Madrid)

Aprovechando la oportunidad 
de encontrarse en Madrid, repo­
niendo su quebrantada salud  ̂ he­
mos querido charlar un momento 
con Carlos Toro, nuestro comisa­
rio de la ya por tantos conceptos 
gloriosa 50 División.

Nada tenemos que decir en ho­
nor de este bravo soldado del pue­
blo. Todos conocemos su brillan­
tísima actuación desde el comien­
zo de esta guerra brutal y  sin pre­
cedentes en la historia del mundo.

Cuando llegamos a casa del 
gran Poli, el formidable y simpá­
tico monitor, en cuyo hogar ha 
ido lentamente recuperando sus 
ifuerzas Carlos Tero, atendido 
tan exquisitamente pqr la bella 
compañera del gran Apolinar, en­
contramos a éste reposando la co­
mida y conversando animadamen­
te con los dos.

Toro nos recibe con fuerte 
abrazo, que pone de manifiesto su 
recobrada fortaleza.

Y  Consuelo siente una especie 
de orgullo al ver al niño hombre 
dispuesto ya de nuevo a la lucha 
y con un gran deseo de reinte­
grarse nuevamente a su querida 
División.

— 1¡ Carlos, cómo me acuerdo de 
aquellos muchachos!— m̂e dice in­
mediatamente, después de los sa­
ludos de rigor.

Y  rápidamente viene la palabra 
entusiasta para elogiar ia abne­
gación y el heroísmo ejemplares 
de los bravos muchachos de la 50 
División.

— ¡Mientras esté la 50 División 
en aquellos parajes levantinos no 
hay miedo de que el enemigo pa­
se. Tengo una Confianza grande 
en mis soldados, verdaderos lucha­
dores, todos ellos, del pueblo. El 
único sentimiento que yo he ex­
perimentado es que mi enferme­
dad me haya alejado, aunque ha­
ya sido momentáneamente, de 
ellos.

Estos heroicos soldados, que tan 
grandes triunfos consecharon en 
los distintos sectores del frenté de 
Madrid, como en las célebres ba­
tallas del Jarama, están ahora de­
cididos a que la barrera de resis­
tencia ordenada por el alto man­
do sea un hecho, y el enemigo se 
ha estrellado contra esa resisten­
cia férrea y no avanza un solo 
paso. Pero aparte de este ardor 
combativo, es que los soldados de 
la 50 División se han percatado 
de la importancia que tienen las 
fortificaciones, y las hacen también 
muy intensamente. Por ello han 
recibido múltiples felicitaciones 
del alto mando.

Pero por si esto fuera poco, es­
tos luchadores, en su afán de ca­
pacitarse en la técnica militar, 
comparten las difíciles y peligro­
sas tareas de la trinchera y  de la 
fortificación con la asistencia a 
varias de las Escuelas de Capaci­
tación Técnica Militar que se han 
instalado en la 50 División. Ten­
go la seguridad de que lo mismo 
que son valientes para el comba­
te, son ansiosos para aprender y 
capacitarse, ya que han compren­
dido que depende de la mejor ca­
pacitación que tengamos el que la 
victoria próxima contra el invasor 
sea una realidad tangente en bre­
ve período de tiempo.

Nos sigue Carlos Toro contan­
do diversas anécdotas de la cam­

paña en Levante, anécdotas que 
ponen de manifiesto la excelencia 
de las virtudes que adornan a  los 
soldados de la 50 División. Y  co­
mo detalle de la unidad y  compe­
netración que sienten estos mu­
chachos hacia los compañeros de 
las otras unidades de nuestro 
Ejército, nos relata el hecho emo­
cionante de que en plena batalla, 
ante el heroísmo derrochado por 
las fuerzas pertenecientes a otra 
'División, acordaron los muchachos 
recompensarlos, ofreciéndoles una 
cajetilla de tabaco a cada uno de 
los otros compañeros. “ Esta es la 
verdadera unidad de nuestro 
Ejército— nos dice Toro— , tan ne­

cesaria € imprescindible para nues­
tro seguro triunfo.”

Y  en el semblante del bravo co­
misario se refleja la nostalgia de 
los dias duros, con sus bravos 
muchachos en el frente de M a­
drid, en las orillas del Jarama y 
en las tierras levantinas, en don­
de de nuevo la 50 División está 
reverdeciendo lois merecidos lau­
reles, conseguidos a fuerza de ab­
negación y  heroísmo en los cam-r 
pos de batalla contra los invaso­
res del fascismp internacional...

Carlos Péres Merino

(Redactor je fe  de “ Qaridad” , 
de Miadrid)
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TR AN SFO R M AD O R
Camaradas de Transmisiones de la 

50 D ivisión:
Con este pequeño esquema de un 

transformador de un teléfono que 
he tra2ado arriba os quiero decir 
que el haber hecho esto es por el 
motivo de haber estado veinte días 
en la  Escuela de Capacitación; no es 
solamente esto lo que yo he podido 
aprender en estos días, sino mucho 
más. Elsto para m í 'ha sido una ¡sa­
tisfacción muy grande, y  siempré 
sabré agnradecérselo a nuestros que­
ridos jefes y  comisarios dé la  D ivi­
sión, que tan acertada idea tuvieron 
al instalar dichas Escuelas de Capa­
citación, al igual que a nuestros ca­
maradas profesores, los cuales han

sabido poner el máximo interés por 
enseñamos debidamente, para que 
nosotros aprendiéramos más y  más.

Transmisionisl^as, c  o m ponentes 
todos ”he la  heroica 50 D ivisión: con 
esto os quiero decir que hora que 
dispongáis, o, m ejor dicho, que ten­
gáis libre de servicio, debéis de de­
dicarla íntegramente en estudiar, ya 
que estudiando ganaremos con ello 
una batalla a l analfabetismo.

Cajmcitándonos todos conseg^re- 
mos a la  vez acelerar nuestra v ic­
toria, ya  que el aplastamiento del 
invasor extranjero será más ro- 
timdo.

¡Salud y  R ^ú b lica !
E l soldado de Transmisiones,

JESUS RODRIGUEZ

IIUIIIIIIlillUHIIIHIHIllUHIMHIHIHIllllllimilllllliniUHIIHIIIIlUIIHIIIllliilllUIUIIini

Apuntes para la Historia
Nuestra historia patria tiene in fi­

nidad de hechos que ponen de reOlie- 
ve el carácter diel pueblo español. No 
es este carácter, visto a través de 
costumbres seculares y  modernas, im 
carácter forjado en él odio supremo 
de xm momento, no, sino que es jiis- 
tamente la  conciencia responsable del 
«y o » filosófico, que vive donde ha­
bita Ha responsabilidad de la  persona 
misma, libre de toda (injerencia ex­
terna, y, por tanto, superficial. La 
convención de las palabras son los 
hechos; la  lógica, en sus diferentes 
evoluciones, nos enseña a sacar Ja 
conclusión de todo aquello que en 
nuestra vida constituye un hecho. En 
ea tiempo en que vivim os, el hecho 
lo tenemos en la  guerra. E l m ilitar 
español d ijo : «sea», y el pueblo, alma 
de la  España inmortal de los siglos, 
de ia  H istoria y  de la  Independencia, 
■dijo: «no será». E l pxmto medio del 
«sea» y  el «no será» consumó el he­
cho, y  éste no fué la  explosión mo­
mentánea dél orgullo de un pueblo 
que no quiere ser vejado, ni de un 
trabajador que no quiere ser vendi­
do, sino que fué la dignidad respon­
sable de aquel que en la  vida encar­
na el heroísmo, y  la  historia de la 
nación, que le  dió en la cuna su nom­
bre de español, y  que por encima de 
todo egoísmo y ambición de poder, 
sabe hacer de su nombre el galardón 
más preciado co¡ü que se honra su 
■patria. La  fa lta  de compren^sión del

momento histórico, y  la endeble vo- 
Ixmtad del pueblo extraño a su sen­
tido, habrian hecho de España una 
colonia, bajo el yugo de naciones 
hambrientas de miserias y  de oro; 
pero aquél, que sobre sus espaldas 
sentía pesar el esplendor de su gloria 
a través de los siglos, po podía con­
formarse en lo ridículo de su papel, 
y  frente a E jércitos nacionales pri­
mero, y extraños ahora, ha sabido po­
ner xma barrera que ha interceptado 
su conquista y  ha visto la  e^a ld a  al 
enemigo en varias retiradas vergon­
zosas, y  estas murallas han sido he­
chas segdn las circtmstancias y  mo­
mentos; unas han sido de materiales 
varios; otras, de cortina de fuego, y 
otras, -de vidas mismas; pero todas 
han demostrado el temple del carác­
ter español, que, como Numancia y 
Sagunto, prefieren sepultarse entre 
las luinas de sus casas antes que en­
tregarse al enemigo.

Y o  he vito  con m is propios ojos la 
fortaleza de este carácter. Yo  he vis­
to 'bombardear posiciones por cin­
cuenta trim otores enemigos, tma, dos, 
tres veces a l día... Repetición de és­
tos en la jornada siguiente..., en la 
otra...; pero 'las posiciones aquellas 
no fueron tomadas. ¿Por qué? Es 
que las defendían españoles, espíritu 
y  gloria  de antiguas generaciones y 
continuadores de la  vida triunfal, de 
un pueblo libre por antonomasia.

F . RO LLS V A LLS

E S P A Ñ A

La confianza en lí míimo, 
triunfo Je lo libertad

m .

¡Soldados del E jército Popiflar! 
¡Soldados que en estos últimos 
días habéis derramado el valor 
que jamás le ha faltado, al E jér­
cito dél Pueblo! No es menos la 
aureola de gloria que en estos 
críticos momentos os merecéis, 
que ia  que os cubrió el 7 de no­
viembre del 36, en Madrid, cuan­
do el ejército mercenario de 
Franco, apoyado por tos ejércitos 
italoteutón y  las hordas marro­
quíes, querían invadir la  capital 
de la República española. En 
aquellos momentos, tan difíciles 
para la  capitail; de la  verdadera 
España y  para la  República, su­
pieron ser fieles los hijos del pue­
blo a su consigna de ¡N o  pasa­
rán!, y  no pasaron.

Todos los antifascistas estába­
mos convencidos que si no defen­
díamos Madrid con nuestra san­
gre y  consentíamos que Implan­
taran la  «gam ada» en Madrid, 
teníamos que ser los esclavos del 
presente y  tratados como la bes­
tia  en la  noria, y  nuestras muje­
res, novias y  hermanas, el ju­
guete donde saciarían su super­
ficia l disciplina para satisfacer 
sus insaciables sentidos de bes­
tia  humana, el señorito sexual y 
trasnochador.

Para defender Madrid, e l sol­
dado del pueWo, en varias oca­
siones, tenía que esperar, ojo avi­
zor, para cuando la  fatalidad 
dejaba fuera de combate a un 
compañero, apoderarse del fusil o 
e.5copeta y  hacerle frente á l inva­
sor asesino del' pueblo laborioso y  
trabajador. ¿ A  qué era debido el 
ai>oderarse el soldado del' arma del 
compañero caído? ¡A  que nuestro 
Gobierno no tenía las armas que 
necesitaba para sus saldados! ¡Y  
Madrid sin armas! ¡'Con el embar­
go férreo para que el Gobierno le­
gitim o dé España no las pudiera 
adquirir de las demás potencias, y 
con xm E jército recién creado, fkl- 
to de mandos y  disciplina, se de­
fendió Madrid, estando los inxra- 
sores en el Phiente dé los France­
ses, en Carabajichel y  en e l Hospi­
ta l Clínico. ¡Daos cuenta, soldados 
defl! E jército del Pueblo, que el 7 
de noviembre dea 36. con él enemi­
go a las puertas, luchamos como 
un solo hombre, y  no pasó, a pesar 
de los obstáculos que tropezába­
mos. En noviembre del 38 aún es 
más d ifíc il que pase, porque ya se 
ha convencido que contra la  vo- 
Ixmtad do un pueblo que no quiere 
ser esclavo es imposible luchar; 
porque si contra xin pueblo sin ar­
mas, sin idSsciplina y  sin mandos,, 
sólo con la  volxmtad, no pudo ven­
cer, menos posible le  es hoy, que 
tiene enfrente xm E jército poten­
te, con armas para defenderse, con 
mandos técnicos paira dirig;irlo y  
con disciplina, que es 10 más ele­
mental para xm E jército invenci­
ble.

E l invasor extranjero, debatién­
dose en la  agonía de su derrota, 
moral y  material, porque además 
de los descalabros que han stifri- 
do sus ejércitos en nuestro suelo, 
los asuntos financieros les asfixian 
de uña manera que les es imposi­
ble poder continuar muchos meses 
más de guerra, y  debido a esas 
circunstancias que atraviesa se ha 
lanzado con lo más grueso de su 
ejército sobre la  región levantina 
y  extremeña. Tened en cuenta, 
compañeros de campaña, que son 
lOs espolonazos de la  muerte; son 
los últimos caudales morales y  ma­
teriales que lés quedan a los alia­
dos de Franco después del fracaso 
tan form idable que nuestras fuer­
zas les han infiigido en el Este 
estos últimos días.

Vosotros, los soldados del Cen­
tro, los de Andalucía y  Levante, 
que a la voz de nuestro Gobierno 
habéis acudido como xm solo hom­
bre a escribir xma vez más con 
vuestra sangre el compromiso de 
vuestro deber, el mundo entero 
tiene Sa esperanza en nuestro 
triunfo; nosotros, sot'dados, que 
llevamos la sangre de los numan- 
tinos, sabremos ser acreedores a 
ella y  ostentar el orgullo de nues­
tros antepasados; nosotros no sa­
bremos ser vencidos; sabremos de­
fender Extremadura y  Valencia, 
como defendimos Madrid; si allí 
tropezaix>n los asesinos del pueblo 
español con xma muralla de hierro, 
en Extremadura y  Valencia trope- 
zaiAn con otra de hierro y  otra 
de sangre, que es íla más potente; 
esa le  será imposible asaltarla; esa,.

trinchera acrisolada es donde n 
hundirán, para jamás salir a floy 
los ejércitos invasores.

¡Soldados que defendlsteás líaí' 
drid! Nuestro Gobierno y  el p«íj 
biLo siguen los pasos de nxiestH¡ 
lucha; en las páginas de la  hiatu 
ría  del mxmdo, con letras de mo|.l 
de y  oro, será inscrito e l triuBfJ 
de la  libertad de lés .pueblos qps. 
midos, liberados por e l Ejército 
Popular de la  República esd -L  
ñola. ^  P  fre

¡Jefes, oficiales, comisarios
----- ’ ■ —  - qu<

ros
ses y  soldados! ¡V iva  el F ie n ú ^  ^ 
Popular y  el E jército invenciblei™®^^  ̂
¡N o olvidéis que somos numantl̂ '*̂  man< 
nos; sabremos morir, pero no 
bremos ser vencidés!

JUANGCXSaS 
Comisario político, 
gxmda Brigada Ob 

ses.

?¿Qué

lio,
f i^ .

ytros so; 
¡J '̂ÍPecaj 
xásemoí 
ro sí p
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Ronquido m etálico de motores 
trabajan a  todo gas. A leteo  negro d 
monstruos de acero que sxircan 
límpido azul del cielo, manchando 

.su negrura indecente aquella nmrat f̂ 
xdlla que Natura ci"eó. Cuatro, ocIk̂ ^, 
veinte «cuervos», puesto que este cíI * 
lifica tivo  hace honor a sus aliadcfllllllllll 
(exu-as y  civilones) pasan por la vej
tical de nuestras líneas buscan-dio

i c a ii j l

Rep 
Ejéi 
bücí 
tos  ̂
sabí 
Est<

de ] 
dan;

cuerpos en que hacer m ella su 
m ortífera.

“• SiSbidos y  explosiones proloing 
se suceden sin interrupción, le 
tando a muchos metros las ent. 
de la  tierra hechas jirones, como 
nificación clara de la  civilización 
representan, y  como exponente refle; 
de su barbarie.

Su murmxülo trág^ico va  desap; 
ciendo como mascullando cpnverW; 
clones y  maldiciones ante la  inefi. 
cia de su hazaña, con su alejamieni 
cobarde y  ruinoso, propio en todos 1 
actos que les caracteriza; dejan 
su fondo nubes inmensas y  polvori 
tas, en las cuales se debaten cue: 
humanos que han esquivado en 
entrañas de la  tierra  la  acción mo; 
fera  de g.quellos «progresos» que 
ciencia pxiso a disposición de los h 
bres.

Medito. M iles de pensamien 
cual jinetes apocalípticos, p.-’san 1 
dos y  veloces iK>r mi mente; rec. 
dos trágicos, llenos de negrura y 
dolor, hacen acto de presencia 
mí como aligo que solamente la  mu® 
te podrá borrar. ¡Julio de 1938!...

i¡ Efem érides! Julio d e  1936!
Dos años hace que m i' herm^ 
sangre de m i sangre, compañero 
i'déas y  creencias, pagó con la  mu 
te su pensar. Sus huesos, calcim 
en tierras turolenses; su sangre 
ven. ¡regó Q!a tierra que le vió 
y  crecer,, aquella tierra que fué 
tigo presencial hasta en sus m 
res detalles de la  rebeldía social 
le  caracterizó a l comprender lo  1 
mano de xm mundo egoísta, hipóc 
y  cruel, que se debatía en los est 
res de su agonía.

Fué asesinado, como lo fueron 
dos los hermanos trabajadores, I%JN 
la  espalda; cobardemente, en las U w Z j 
ñas de ¡lia famosa Venta de ConcuRJ 
en aquella venta que guarda él 
creto de tanto y  tanto crimen pei?*^ 
trado, para que xm día muestre K íls 
mundo la  saña salvaje, cruel y  vei%>. 'viv 
■dica que hizo de Teruel .xma tnme^Wla. 
tragedia y  un inmundo cementerijteipoi

¡ Son 'los mismos que lo asesln&r®®leda 
¡Son los modernos Atiilas que 
gan corceles de acero asolando a 7 
paso todo cuanto de digno existe ^^xcitj 
la  tierra !.... rea pa

Mai
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do
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do

ijinví

moi

M U illii

¡Malditos núl veces!... ¡Canalla®caños
asesinos, qae quieren sojuzgar a j 
pueblo libre imponiendo la  monstri|®mana 
sidad de sus doctrinas, y  hacer ';*lué ae 
la  Epaña trabajadora xm campo 
cadáveres y  de guiñapos!... ¡Oí̂ roe 
bien! ¡Jamás lograréis vuestro 
imponer en ia  España que defefl<̂ |||||u„ 
mos!...  ̂ **”

Ante tu recuerdo, ¡pobre 
reitero xma vez más nú venganza, %  
aras de la  misma, y  en holocauat®W i" 
ti lucho y  lucharé con tesón 
diendo a la vez los ideales de 
ción atocia! que tú ¡prof-esabas; 
nombre ha pasado, como el de oL 
muchos, a la  larga lista de 
que inmolaron su vida joven por 
mundo justo y  humano.

JU A N  LINAB®^
(Teniente de Ingeniar

Ayuntamiento de Madrid



* A N A  A Ñ  A

¡k

mo.
y

y

K3 mimanti 
pero no

s donde 
salir a flo

disteis
10 y  ed 
de
de la  
ras de mol 
> el triunfi 
ueblos opri. 
e l E jé r d tS "

frente de Levante está en cal- 
isarios da*^ absoluta. Ese casi ya  sabe - 
a. el FreiS'™^ significa los consiguientes 
in v e n c & í^ ^  de artillería y  algún golpe 

y de mano. Pero, en fin, comparados 
con aquellos días inolvidables de ju- 

*lio, éstos no pueden ser más pací- 
f i^ .

^¿Qué hacen mientras tanto nues- 
[tíOfí soldados?

“ecaríamos de indiscretos si seña­
mos aquí todo lo que hacen; pe­

ro si podemos afirm ar que nuestros 
llllllllllllilisoldados no se aburren y  que sus co- 

mbdidades son cada día mayores. E l 
R  r  Upiabiente que reina, por lo general,
1 1  L  'alegre. ¡E l penniso es algo que
U  L  verdad los corazones!

*  ^»SíVer a la famüia después de tan- 
notores quí^ meses de fatigas, después de 
eo negro graves, parece así al-
í surcan como un sueño. Sin embargo, es 
ichando ^  todas las semanas co-
nella trinchera una oleada que

.^rem ece a todos. Surgen nombres
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e vió

nuesiro ireoie
"de afortunados, y  en seguida los 
paisanos de e s t o s  privilegiados;

— ¡Que le  digas a  m i madre que es­
toy muy bien y  que iré pronto!

— ¡Dale un abrazo a mi novia!.».
Por otra parte, hay una figiua 

que en, estos días contribuye en gra­
do superlativo a esparcimiento de 
las soldados: es ei MUicíano de Cu% 
tura.

Después de m il inconvenientes, 
debidos a las particularidades de es­
te frente (tan distinto a  aquellos de 
M adrid), se va  por fin encauzando 
la  labor cultural, y  muchos solda­
dos:, sumidos desde siempre en la  
más absoli:ta oscuridad, .van desper­
tando de su letargo.

De noche se oye alguna canción- 
cilla. a la  novia lejana. Nostalgia de 
amores y  de pueblos queridos...

Así és en estos días, preliminares 
del otoño, la  vida en nuestras trin­
cheras...

AV E

tria  para impedir que les faltase el 
pan.

El tieenpo, agradable y apacible, 
alegra la  vida de estos humildes ha­
bitantes que con ahinco trabajan 
sus modestas tierrecilias. En medie 
de esta tranquilidad se siente inte­
rrumpido el silencio por el fatídico y 
torturante ronqueo de los aparatos 
sembradores de la  destrucción y del 
crimen. Son los de la  invasión, que, 
remontados cual ave de ranina que 
busca su nresa. se anroximan a 
nuestro bello pueblecillo. Lejos de 
pensar su bestial idea, todos miran 
con cierta curiosidad, y hasta los ni­
ños brincotean, sin esperar que lo 
que ellos admiran entusiasmados no 
tardará en segar su tierna existencia.

Llegado el momento en que el cri­
men ha creído cogida su presa, lan­
za a montones su carea infernal, a 
cuyo escalofriante silbido, niños, mu­
jeres y ancianos corren aterrados. 
Pero ya es tarde. Las calles presen­
tan el más horrendo de los espec­
táculos.

He aquí la  obra macabra y mons­
truosa de la invasión, ¡Camaradas 
todos del Ejército Popular! Esta es

........................................................................................................................................................
lización. Con la destrucción de los 
pueblos, himdimiento del arte y  ani­
quilamiento de la raza, a la  que quie- 

• ren renovar con otra más «vigorosa», 
más <ífuerte», salida de italogerma- 
nos y  rifeños, avasallan nuestro sue­
lo patrio y escupen nuestra historia 
de pueblo honrado y trabajador.

¡Por que el honrado y glorioso 
nombre de España surja i)or encima 
de todos los vejámenes a que quie­
ren someterla ios bárbaros invaso­
res! ¡Por que España sea siempre de 
ios españoles, no quebremos nuestra 
resistencia; fortídezcamos nuestros 
impulsos, miarnos nuestros esfuerzos, 
y así, unidos en torüio a nuestro que­
rido Gobierno de Unión Nacional, 
marchemos adelante, cual masa arro­
lladora, aplastando de una vez y pa­
ra siempre al monstruo que quiere 
bañar en’ sangre a toda la  Humani­
dad!

ANICETO SANZ

¡ómo ha resistido nuestro Ejército ios 
andes ataques del invasor y hoy 

ataca por varios frentes?
¡Camaradas del E jército de la 

^pública! Fijaos bien en el 
E^rcito que hoy posee la Repú- 
^ c a  española, que eh ios momen­
tos difíciles, en tierras levantinas, 

atacar por los frentes dei 
Este y conquistar kilómetros de 
i^ n o ,  así como coger m illares 
e prisioneros, capturando a'bun- 

oante material de guerra.
lo ^  con­

sejado nuestro glorioso E jército ?
ha sabido acatar las ór- 

cenes dadas por nuestros Estados 
H  ^ sabido llevar a tér-
^  Hpi ^  ooESigna de nuestro jefe
 ̂ ^  M y  ministro de Defen-
' S  y  también han sabi-

nuestros cuadros de 
DO ^  mismo tiem -
ewSS trabajo de fortlfi-

e sS íi^ / ^  pregunto; ¿Se ha
^  invasor? ¿H a da- 

V^^^^tlm as batallas?
-^̂ So: ¡no! E ¡

[ue fué te>ií| duros* golpes más
“ cas mexpm 
“^os puestas.

se estrellará en las li­
le teñe-

sus meiiíf-í* neas L  estrellará 

‘ lio
los esti

debemos hacer más

tilicheras, más refugios, para ca­
var la  fosa donde enterrar a l fas­
cismo internacional.

Refugios éstos en los cuales las 
bombas de más potencia de la 
aviación fascista no puedan hacer 
mella.

Pero nos queda más aún .por 
hacer. Debemos estudiar. Que ca­
da soldado sepa el puesto que des­
empeña; que cada mando medio 
sepa también el sitio que ocupa en 
nuestra guerra.

Gamairadas: nay que capacitar­
se para poder desempeñar con ple­
na satisfacción el cargo que cada 
imo tiene asignado.

Nuestra guerra, camaradas, es 
una guerra en la cual debenaos 
estar siempre trabajando para 
vencer al enemigo.

¡Adelante, soldados, clases, ofi­
ciales, jefes y  comisarios! ¡N o 
perdáis un memento! ¡No tengáis 
un minuto de descanso! ¡A pro­
vechemos todos nuestros medios 
y  derrotaremos a la canalla In- 
vasora!

¡V iva  el E jército del Pueblo! 

M iguel Jurado Gutiérrez.

P r
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de Con 
larda
men ,
muestre  ̂ ils un m m Kw* 
niel y  veinte lyive uiia chico, en donde

i»*Í<«a. s ! r l e ü ^  ‘ Bradable y tran-na inane
cementerioPor Perspectiva, forma
aseslníJOí®aedfl.. huertas y frondosas ar:ní*r<*®te<ias le da y frondosas ar- 

ñna vista sumameaateque
>lando a>\ ,Eu 
10 existe cuantas jo-

¡Canalla® “afios de la f,, a los
uzgar a Prudení^T^^’ sonríen
t monstrafenada d ? ^ ' esa seriedad
y hacer q̂ue »e uaiíJ, i del día,
L carneo 'dos. !<» dos

en

nowa

estro

corazones ama-

Eia una puerta, bajo frondoso par 
rral, una joven de escaso tiam- 
^  casada acaricia su primer reto­
ño, mientras su perosamiento, a ve­
ces triste, a veces dulce, se pierde en 
la esperaoiza del día feliz en que su 
joven esposo regrese del frente para 
mostrarle con orgullo el fruto de sus 
cariños, que desconoce todavía.

Dos viejecillos lloran al ver cómo 
sus inquietos aoletecillos ríen y se di­
vierten, mientras sai querido papá ca­
yó para no levantarse más cuando, 
como un le6n, defendía la tierra pa-

uiiiiiiiiiiiiiiiu iiiiiiin iiH iiiiiiiiiim iiiiii

L A  GUERRA PREC ISA DE HOM­

BRES F U E R T E S  Y  AG ILES. 

PR A C TIC A  E L  DEPO RTE Y  CUM­

P L IR A S  TU  DEBER DE COMBA­

T IE N TE  DE L A  LIB E R TAD

niiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiiiin iiiiiiii 

¡ Á f í  io n  A u e it ro i lo lJ o d o i !

RlflEi FimiS JI|[«E2
Este soldado ha encontrado y  en­

tregado orna cartera, que contenía, 
entre otras cosas, M IL  OCHOCIEN­
TA S  PESETAS, y  que resultó ser 
de Manuel Menajes, el cual llevaba 
esa cantidad, que procedía de varios 
compañeros, para entregarla a las 
fam ilias de los mismos, pues mar­
chaba con permiso.

¡Soldados como Rafael Flores son 
honra y  orgullo de nuestro glorioso 
E jército Popular!— uii  icuii, ueiencua la uerra pa- E jército Popular! 
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A  F r a n e o  ¡Campesinos!

NAR®^
Ingeiii®'

Traidor entre los traidores, 
general de sucia espada, 
bandido que al extranjero 
vendes a cachos la  Patria.
¿Qué hiciste, di, del' honor 
de los soldados de España?
¿Qué del honor indomable?
¿Qué de la  virtud sin tacha?
¿Qué de la herencia fecunda 
de Daoiz y  Malasaña?
General de sucia espada: 
los arailltares con honra 
han de maldecir tu casta.
Tu fa jín  será algún día 
dogal para tu garganta.
Tu pecho es escaparate 
de cruces y  de medallas.
¡ Bien supiste conseguirlas, 
conseguirlas, no ganarlas!
Algún día sus metales, 
fundidos con roja llama, 
taladrando tu guerrera 
han de abrasar tus entrañas. 
General, general Franco, 
alrededor de tu cama 
soldados descuaoi;izados 
daiozan en daoiza macabra.
Obreros asesinados 
forman en la zai*abanda, 
con un cortejo de madres 
dolorosas y  enlutadas 
y  afligidas compañeras, 
y  entristecidas hermanas, 
y  niños ensangrentados 
y  vírgenes desfloradas.
General, geneoraa Frapeo,
¿no dos ves jomto a tu cama?
En la  conciencia, los perros 
'dé tus crímenes te ladran.
¡ Que remoa’dimiento sea 
tu insaciable campaña!
¡Que vayas muerto de sed 
y  el claro cristal del agua 
se te convierta en la boca 
en teoTón de sal' airoarga!
¡Que te  recubra de lepra 
con su túnica de llagas!
¡Que cuando cortes claveles 
se te  tiansfomaen en llamas!
¡Que te persigan los tuyos 
como a Jos perros que rabian.
¡T e mereces eso y  más, 
geaaeral de sucia espada!
¡Que tu madre, si la tienes, 
te escupa sobre la cara!...

I
M IG U EL ALO NSO  SOM ERA

L A  C U LTU R A F IS IC A  Y  DEPOR­
TES B IE N  PRACTICAD O S FOR­
TALE C E N  E L  CUERPO ; EJERCI­
TADOS S m  D IRECCIO N PU ED EN 
A C A R R E A R  L A  R U IN A  F IS IC A

¡INDEPENDENCIA!
Todos los pueblos, por pobres de 

espíritu y  expresión que hayan si­
do, han tenido, en el momento en que 
por lia fuerza han querido hacerles 
claudicar, gestos que demuestran 
que orna vez que se tocan sentimien­
tos íntimos, puede convei*tirse en 
león fiero la más iiosignificante m a­
riposa. Este ejemplo, vivo y  palpi­
tante, lo  tenemos en España, que al 
sentirse tocada en do más intimo de 
su dignidad, vilipendiada por amos 
traidores llhmados hijos suyos, que 
no han titubeado en entregarle parte 
de sus riquezas a unas naciones que 
las emplean en asesinar a  sus m i^  
mos hijos, se alza fiera y  altiva, ha­
ciendo honor a  su historia,^ en contra 
de los que quieren sojuzgarlá.

Para dos españoles no importa que 
la guerra sea dm*a y  larga. N o im ­
porta que esté llena de sacrificios. 
No importa, si es preciso, morir. Só­
lo importa que la Patria, nuestra 
España, es nuestra madre, y  que a 
una madre se defiende contra todo.

Repasando brevemente ¡nuestra 
historia, vemos que toda ella está 
llena de gestas sublimes y heroici­
dades: Gerona, Zaragoza. Madrid, 
sitios -donde los españoles todos de­
jaron seiatado «1  alto espíritu de in­
dependencia que caracteriza a nues­
tro pueblo.

Por esto hoy, en esta gueoua de 
invasión, provocada y  fecundada por 
la ambición fascista, a pesar de su 
acumoidación de m aterial guerrero, a 
pesar de la torpeza de las d'emo- 
cracias, a pesar de los vacilantes y  
derrotistas, a pesar de todo, él pue­
blo españott, en otras gestas idénti­
cas a las de 1808, sabrá clavar bien 
alto la bandera de la  República, que 
significa la bandera de la  paz’, del 
progreso y  e l bienestar.

Por esto hoy, al igual que Pala- 
fox dijo: “Guerra y  cuchillo” , cuan­
do le intionaron a su rendición, di­
ce Negrín: «Resistid y  venceremos.»

BLANCH S

Campesinos andaluces, campciSñ'” 
nos manchegos, campesinos de la  
A lcarria y  campesinos de toda la  
E ^añ a  leal: Vosotros, que estáis 
las tierras levantinas defendiéndo­
las, y  con vuestra resistencia, uni­
dos a los demás trabajadores, ve is  
con vuestros propios ojos las rique­
zas que esas tierras que defende­
mos guardan, por eso sois vosotros 
ábs que tenéî n que explicar a los de­
más, que carecemos de esa especia­
lidad, la im portancia que tiene lle ­
var a la  práctica las palabras p ro ­
nunciadas por nuestro je fe  del G o­
bierno y  tan bien dichas, porque 
ahora estamos viendo su eficacia , 
porque de esta form a no podrá, se r 
nunca del enemigo nuestr*a querida 
Patria.

Las reservas que nosotros posee­
mos para e l m antenim iento deü 
E jército Popular son inagotabües.

No tengáis pesadumbre porque lo® 
aviones crimiioales y  la  artillería  de 
la misma índole abra brecha en 
vuestros campos e incendie nues­
tras riquezas, ya  que nosotros sa­
bremos sobrellevar todas «las des­
trucciones que el enem igo haga en  
JOS pueblos y  ciudades, porque sa<- 
bemos que la  v ictoria  será de le s  
españoles, que siem pre supieron en ­
grandecer la  agricu ltura española 
con les herramientas, y  hoy con la® 
armas.

¡Que abran brecha! ¡Que destru­
yan pueblos! Pero que sepan 
las brechas las taparem os con lo s  
cuerpos de Tos invasores, y  de es ta  
form a podremos vengar a nuestras 
riotim as y  a nuestros pueblos.

E M IL IO  R A M IR O  
Delegado político.

Hiiiiiiiiiiiiliu liiiiiiiiiiiiinuiiiiiiiiifiiiiif

Rllllcias cullyrales
El trabajo cultural' en nuestro 

E jército es ama de las grandes re - 
voCíuciones introducidas en la  v id a  
m ilitar.

Ningún E jército del mundo, n i 
aim en los países dem ocráticos, d is­
pone de amos cuadros de m aestros 
tan coxnpletos, de unos planes peda­
gógicos tan extensos, n i tampoco d e 
los añedios que hoy cuenta nuestro 
E jército en ‘m ateria cultuTal, dem os­
tración ésta de que nuestre G obier­
no quiere y  se preocupa de capaci­
tar al pueblo, del cual es una fir ­
me representación.

Para realizar dicho cometido d is­
pone el Gobierno de las M ilicias d e  
Cultura. La  labor que hasta ahora 
lleva realizada M. de C. es d ifíc il 
^  enumerar, ya que abarca desde 
ia enseñanza de analfabétos hasta, 
la  creación de cursillos para E sta ­
dos Mayores, creación de b ib liote­
cas, periódicos muraies, Prensa, e t ­
cétera, etc.; toda la  gam a cultural, 
sea cual fuere su m anifestación, 
lleva el sello de M. de C.

Esta labor raya en 'lo eubíltme 
cuando se tih.ta de la  enseñanza en  
prim era línea. Teireno accidentado, 
escasez de material, fatigas, fuego ene­
migo, ¡todo lo arrostra el M . de O. por 
llevar el pan espiritual a sus alum­
nos! E l M. de C. no conoce la  pala­
bra «im posible». Un alumno aquí, 
tres allá, y  así, poco a  poco, va  sem­
brando la semilla que habrá de p ro­
ducir Jh rara fru ta  de «honotbires 
conscientes».

Y  en el combate..., ¿qué hace e l 
M. de C. ? Si es necesario tom ar ctt 
foosil, ¡lo  tom a! Para  eso 'lo . tiene 
junto al libro, y  s i no, con su pala­
bra cálida, jim to a (la diel com isario, 
alienta a la tropa, a sus alumaaos, 
a seguir adelante.

Aún no hace mucho tiem po supi­
mos de dos M. de C. que dieron su 
vida, por la  Patria, y  durante el pa­
sado año M. de C. tiene en su haber 
12 milicianos muertos en el cumpli­
miento de su deber.

En nuestro Batallón teníamos un 
auxiliar de Cultura de Compañía (e l 
de la  segunda), que fué herido por 
metralla de la  aviación enemiga; 
pasó al hospital. Su puesto ha sido 
ocupado por otro; Ja labor cultuoral 
no se intenum pe; así cumplen los 
M. de C., sin cejar en su propósito 
de enseñar al que no sabe, a costa 
de su sangre.

Vista así, a la ligera, la  labor cul­
tural, no queda más que pedir una _ 
extensa coliatpración de todos: Je- ” 
fes, oficiales, c la s ^  , tropa y  Corni- 
sariado, para lógrcí de nues-
ta*a misión, y # ^ ^ é  ella  ños condu­
ce también a la  nó lejana' victiorla.

U N  M. DE C.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA
Todo el valor legeodarlo de la brava raza hispana ha resurgido personit;í > ■

O R G A N O  D E  L A 5 0  D I V I S I O N

eado en los soldados de la República durante la gran batalla del Ebro... 
en el fondo del hlstúrleo rfo han quedado sepultadas para siempre 
inás floridas legiones de Franco y sus amos^ y lo que es de más reseñas 
ha cpiedado hundido y encenagado el prestigio de los ^bravncones*^ e 
peo^ Hltler y Mussollni... Tal ha sido la importancia de esta colosal bata! 

que constituye el triunfo más resonante de las armas republicanas

m n G u m i a

i

,*VUht/̂ e r a G u m i o

L os^  c o f l ib o t ie n fe f  c fc r ib e n  a  

lu i  c o m p o ñ e r o i J e  l a i  f á b r i ­

c a !  J e  s u e r r a

Frente de Levante, 10 de septiem­
bre de 1938

A los compañeros de la fábrica de 
gruerra La Elizalde.—^Estimados ca­
maradas: A todos en general me di­
rijo, en nombre de todos los comba­
tientes del frente de Levante, y co­
rrespondiendo a ello recibid un cor­
dial y fervoroso saludo de vuestros 
hermanos catalanes, que, hallándose 
luchando por la libertad de España 
entera en tierras de Levante, no de­
jamos ni un solo momnto de pensar 
en todos vosotros, que lucháis tam­
bién por la  causa, para que entre to­
dos unidos, juntamente con esas 
fuerzas supremas, se reúnan forzan­
do ima cadena que nada ni nadie po­
drá romper.

A l dirigirm e a vosotros lo  hago 
con mi pensamiento fijo  en el día 
11 de septiembre, día glorioso en Ca­
taluña, en que nunca se olvidará este

día para nadie de nosotros, porque 
también fué una fecha memorable, 
en que Cataluña luchaba por su in­
dependencia, tal como hoy también 
lucha por ella la España entera ; pero 
hoy fraternizamos todos .juntos en 
esta ducha, sin mirar regiones, por­
que sabemos que quieren arrollar a 
España, y, por lo tanto, no podemos 
consentir que así sea, porque todos 
somos ospañodea.

Esa misma gente, que, valiéndose 
de sus patrañas, hoy nos ataca, fué 
la misma que nos hizo crear xm for­
midable odio entre nosotros mismos, 
y por la  incultura a que nos tenían 
sometidos, nosotros aceptábamos ese 
odio; pero ha llegado ei día ezi que 
nos hemos dado cueixta de ese error 
que entre nosotros existía, porque 
aquí, como en todos los sitios de 
combate, nos hallamos todos juntos 
y fraternizamos cono hermanos: 
aquí nos encontramos catalanes, ara­
goneses, andaluces, valencianos, y, 
en fin, todas las regiones, v, sin em­
bargo, existe una hermandad tan 
grande, que nunca hubiéramos creí­

do que fuera fíosible existir; pero 
¿por qué es así? Primeramente, por­
que la incultura que teníamos sobre 
este sentido ha desaparecido, y al 
desaparecer, nos hemos dado perfec­
ta cuenta del en cr que habían in­
cubado en nuestra mente, y  después, 
porque hemos comprendido que yen­
do todos unidos lograremos el pro­
pósito de nuestra lucha, y, por con­
siguiente, crearemos una nueva Es­
paña libre y cultural.

También vosotros os encontráis en 
él mismo lema, porque también te­
néis frente, en él que con no menos 
fervor lucháis, porque sabéis que 
vuestros hermanos esperan el traba­
jo  realizado por vosotros, y por eso 
ponéis todo vuestro esfuerzo para 
producir más y  más, sin m irar vues­
tro agotamiento, sino, entre todos, 
lograr la  salvación de España.

En representación de los comba­
tientes del frente de Lex'ante: cata­
lanes, Serafín M artí, eTuan M atory; 
no catalanes: el je fe  del Batallón 
(ilegib le); el comisario delegado de 
Guerra, Gaspar Román.

La conmemoraclAii del I I  de
septiembre en nuestra Dlvisldn

¡La fecha del 11 de septiembre, de 
tah hondo significado para una 
üuestras más bellas regiones, Gatalu- 
ña, fué conmemorada en nuestra Di- 
vi¿ón, el pasado domingo, con una 
brillante fiesta de oonfratemización y 
unidad entre los combatientes de las 
diversas regiones españolas, que tuvo 
lugar en uno de ios pueblecitos de 
nuestra retaguardia, y cuyos actos to­
dos revistieron extraordinaria brillan­
tez.

¡Por la mañana de dicho día, y des­
pués de un magnifico concierto musi­
cal a cargo de la Banda de la D ivi­
sión, tuvo lugar en ol Ayuntamiento 
del referido pueblo un reparto de pan, 
que r^a la ron  los combatientes a la 
población civü, repartiéndose en to­
tal 616 raciones.

Por la tarde, y en la piscina que 
cieoitemente ha construido la División, 
se celebró un divertido juego de cu­
caña, en el que tomaron porte nume­
rosos combatientes, con el siguiente 
resultado:

Primer premio (50 pesetas y 7 pa­
quetes de tabaco), ganado por Pran- 
cisoo Cinta^.

Segundo premio (30 pesetas y 5 pa­
quetes de tabaco), ganado por R. Ca- 
rrión.

quetes de tabaco), ganado por Cristó­
bal Brocal.

A  continuación tuvo lugar en la 
plaza del pueblo, en la que oe habían 
fijado diversas pancartas alusivas al 
acto, banderas espafiólos, catalana y 
vasca; fotografías del presidente de 
la 'República, Sr. Azaña, y del de la 
Generalidad de Catelxiña, Sr. Com- 
panys, etc., un imiwrtante acto de 
confratemlzación, interviniendo, en 
primer lugar, el comisario Rancisoo 
Planas, que acaba de llegar de Un ac­
to similar efectuado por la mañana 
en Valencia, y explicó, con acertadas 
palabras, la  significación del 11 de 
septiembre para Cataluña y España. 
Su discurso fué de auténtica confra-» 
temización lentre Cataluña y el resto 
de las r^iones.

Habló a  continuación uu combatien­
te catalán (Grau M aña), que se ex­
presó en catalán, y estuvo acertadísi­
mo, y de^ués, un combatiente levan­
tino, que tuvo frases de gran cariño 
para (Cataluña.

El camarada Ignacio Huete, comi­
sario de la División, pronunció unas 
sentidas y aeert*das palabras elusivas 
al acto, que se celebraba, e Invitó a 
hablar al Exemo. Sr. Gobernador Ci­
vil de la  provincia de Castellón, que 

íía  llegado momentos antes. Este

pr<Hiunció un vibrante discurso, diri­
gido ^ los combatientes, para los que 
tuvo frases de máximo elogio, y a la 
retaguardia, a la  que pidió que su­
piere ser digna de estos combatientes.

Por la  noche se proyectó la película 
soviética de gran valor “El Circo” , que 
fué acogida con entusiasmo por la po­
blación civil y oembatientes.

♦ « ♦

CARLOS TORO, enfei-n̂
Hn otro lugar de este número publicamos una “ charla”  con nuesj 

comisario Carlos Toro, hecha por el excelente periodista madrili 
redactor, je fe  del diario Claridad, Carlbs Pérez. Por ella verán los cc 
batientes de nuestra Divis-ión que nuestro querido comisario Toro] 
encuentra en Madrid reponiendo su quebrantada salud.

En efecto, Carlos Toro, luchador infatigable, y de cuyo valor 
toda prueba pueden hablar Cerro Rojo, Brúñete y el Jarama, en á 
gestas participó activamente y a la cabeza siempre de sus homl 
redobló su celo y su entusiasmo al llegar, al frente de su 50 Divisj 
a estas tierras de Levante, y precisamente en los momentos más crític 
cuando Valencia estaba amenazada seria y trágicamente por las 
nadas de la invasión extranjera.

El trabajo excesivo e ininterrumpido llevado a cabo por Toro de 
que llegó a Levante dieron al traste con su salud, y  aunque él 
festó hasta el último instante su deseo de permanecer en su Divii 
tuvo, por fin, que abandonarla por mandato categórico de los mé( 
y de la Superioridad.

Hoy se encuentra por tierras madrileñas— en donde su imagin 
se poblará continuamente de ^recuerdos de horas épicas y gloriosas, 
pasadas— , y según nuestras noticias, y aunque muy lentamente,j 
mejorando y reponiéndose.

Su más ferviente deseo de la hora actual ya lo expresa en la cit 
“ charla” : “ El único sentimiento que tengo ahora es no estar con ellij 
O  sea: quiere venir con sus hombres, con sus soldados, con sus caí 
das; estar con ellos, convivir con ellos,,ser su aliento y su guía, 
cuando lleguen nuevas horas de combate, nuevas horas decisivas dej 
chas, estar con nosotros, con su querida 50 División, y saberla llevi 
la victoria.

Nuestro deseo— que comparten todos los combatientes de la 
sión— es también ese: que cure pronto nuestro comisario y que vu' 
con nosotros, con esta 50 División, en la que tanto se Jie quiere y ¡I 
admira.

¡Salud, comisario Toro !
A.

Ai
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Para España y por Es|

Las 
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Como complemento a estos actos, y 
por ser imposible llevarlos a cebo el 
domingo, tuvo lugar el lunes la inau­
guración de una escuela -para niños, 
por la que había trabajado incansa­
blemente el M ilidano de Cultura 
de la  División. A l acto asistieron más 
de 50 niños.

Pronimciaaxm discursos el comisario 
Planas, el maestro nacional que ha 
do regentar la  escuela y el Miliciano 
de Cultura de la División, termi­
nando con la  interpretación del Him­
no Nacional por la. Banda de la Di­
visión.

Por la noche, y en un local prepa­
rado por la División, actuó “ La Cará­
tula” , que puso en escena el entremés 
de Lope de Vega "L a  Hechicei'a’'

E l capitán N adal, de Am etraflado- 
m s, visto por nuestro compañero 

M esa.

consc
¡No llores, Patria  querida, 

aimque tu suelo desgan’en, ant
ni axmque veas a tus ihljos 
que 1© riegan con su 
Que de esta sangre gloriosa ^
que hoy por ti se derrama, 
verás nacer la victoria 
por tus soildados ganada.
Resisten y  contraatacan 
en lo3  frentes de Levante, 
mientras que otros hijos W 
dél mismo temple y  coraje, 
rebasan puetCos y  sierras, 
toman colinas y  valles,  ̂i  E l d 
poniendo tu pabellón ^ ^ b ie r i
lejos, muy lejos de alcancf&^^clarai 
¡N o te pongas afligida! <^arca 
¿No ves cómo el mundo eî  de

4ad de 
tarmen 
trega t 
<!ión en 
^os los 

rente 
ndenc
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“ Asia” , y recitando los artistas varias 
poesías, cosechando los aplausos y ad- 
mii'ación de nuestros conbatietes.

El comisario de la División, Huete, 
exi^icó, oon acertadas frases, el sig­
nificado de las obras que había intei-- 
pretado “La Carátula” .

Hemos de consignar, por último, que 
en los actos del domingo una nutrida 
oc'misión de muchachas de la Unión 
de Muchachas de Valencia confrater­
nizaron con nuestros soldados, trayén- 
doles el saludo y aliento de los que 
trabajan en fábricas y talleres, labo­
rando así poi' la consecución prenta

ahora atónito contempTia 
esta gesta tan gloriosa, 
que con arrojo y  con tí 
va tejiendo poco a poco, 
para ofrendarte con ella 
una gloriosa jornada, 
que unida a tus tres colord] 
puedas ondear mañana?

C

pueblo 
ibiertc 
le alg 
m dei 
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?ieron

Q U IEN  C R ITIQ U E  LA S  DI 
NES D EL GOBIERNO ES ÜN’ 
MIGO. TODO ANTIFASCISTA] 
BE A C A TA R LA S  C O N

La magnifica resistencia dei Ebro nos indica el camino dj
la victoria. Resisten porque están seguros de que detri
de esa resistencia está el aliento de todo el puebi

vasor no dará asi ni un solo paso hacia adelani

PR E N SA OBRERA.Ayuntamiento de Madrid




